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Lúnes 15 de Mayo de 1876.
CARTAS A UN SENADOR. 

IV Y ÚLTIMA.
JExemo. Sr. D. Mamcel Sanchez Silva.
Excmo Sr. : Terminada la refutación de

ios más importantes errores é inexactitudes 
que su discurso contiene, permítame vuecen­
cia que, abusando una vez más de su bondad, 
me atreva á poner fin á este trabajo con algu­
nas ligeras reflexiones, que si bien no son di- 
Tectamente pertinentes al discurso que me he 
ocupado en rebatir, pueden y deben relacio­
narse con él, mediante á que se dirigen á exa­
minar la conducta de V. E. en su actitud re­
suelta y sistemáticamente hostil á las liberta- 
jdes de mi país.

^Nada para mí más grato, excelentísimo 
señor, que reconocer y pregonar con cabal, 
sinceridad las buenas prendas que estimo y 
admiro en mi adversario sin que en nada 
debilite este usado proceder la tenacidad ex­
tremada, y áun si se quiere el mal concentra­
do odio que para la causa que defiendo mues. 
iran mis contrarios. Los hombres de conviccio­
nes sérias y de alguna educación política por 
fuerza han de obrar así.

Yo me complazco, pues, en reconocer 
V. E., ante todo, buena íé: +á-igoie además 
por liberal en sn® opiuibnes ‘políticas; y falta­
rla a sabiendas á la verdad, si no distinguiera 
en V. E. al hombre de orden que desea para 
la pátría, tan cansada de perturbaciones, dias 
de paz y de reposo para labrar su ventura.

Pues bien, Excmo. Sr. : ¿será posible que 
en la buena fé de V. E. quepa la feroz é in­
justísima idea de pedir hoy para las Provin­
cias Vascongadas el mayor de los castigos, 
la pérdida de sus fueros? ¿Cabe en el criterio 
de V. E. el que sean envueltos bajo un mismo 
anatema y el que lleven la marca de la pena 
más terrible más de medio millón de vasco- 
navarros, por la rebelión de un corto número 
que, en puridad de verdad, y para ser justos y 
exactos en la apreciación, habría que reducir 
á muy exigua cifra, señalando á los verdade­
ros vohintarios carlistas? V. E. que, sacudien­
do pueriles modestias, tiene hecha propia ala­
banza de su laborioso espíritu analítico, ¿no le 
ha empleado alguna vez, si no para hallar dis­
culpas que tan bien cuadran á la generosidad, 
por curiosidad siquiera en liquidar, descompo­
ner y reducir á términos exactos .y precisos el 
número de los voluntarios carlistas délas pro­
vincias vasco-navarras? Si V. E., que es in­
cansable en ese linaje de operaciones tan posi­
tivas, no ha llegado á hacer esa, es lástima 
grande tan imponderable descuido; pero, si 
la tiene hecha ya, comprenderá de seguro en 
su buena fé toda la injusticia que entraña ese 
clamor de guerra que el vulgo antifuerista— 
que le hay en opinion de V. E.,—apasionado, 
turbulento é inconsciente levanta sin cesar 
contra los pueblos del Norte.

V. E. comprenderá también que, á más de 
una ingratitud indigna de pechos españoles, 
la aplicación de esa pena á todo un pueblo 
equivaldría á confundir á los rebeldes con los 
leales, y el mérito con el delito; Yaque se ol­
viden en un dia de vertiginosa venganza y de 
indigna ingratitud los servicios prestados á 
la causa de la libertad y losheróicos hechos de 
pueblos como Vitoria, Bilbao, San Sebastian, 
Guetaria, Hernaní y oíros formidables ba- 
iartes del-orden, y ya que no se piense en 
concederles el premio que les reserva la histo­
ria, que no se imite ai ménos el insigne error de 
confundirlos despiadadamenté coalas huestes 
enemigas, que ellos sujetáran y detuvieran 
con potente arrojo. ¿No croe V. E. que eso 
equivaldría á violentar las más firmes nocio- 
Ties de la justicia y á borrar hasta el más vul­
gar sentimiento de gratitud y de nobleza?
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Yo bien sé, y para V. E. no será nuevo, 
que no faltan espiritas ligeros, inteligencias 
poco prácticas y ánimos intimidados por la 
vergüenza de tamaña ingratitud é injusticia, 
los cuales, siquiera por el huen parecer, ocur­
ren á esta falta preparando no sé qué distin­
ción, inventando excepciones que no se conci­
ben y estableciendo líneas divisorias que sal­
ven la justicia; pero V. E., que á la buena fé 
añade privilegiado talento y la experiencia de 
los años, convendrá conmigo en que seme­
jante pensamiento es una utopia irrealizable.

¿Qué separación quieren establecer los que 
tan de ligero piensan y se proponen llevará la 
práctica ese absurdo criterio ? ¿Declararán 
acaso la capitación como medio más seguro? 
Entóneos dividirán los miembros de una mis­
ma familia. ¿Señalarán las casas de los cul­
pados, para que, como en el pueblo hebreo, 
sufran ellas solas el rigor de la pena? Enton­
ces llevarán la discordia á cada pueblo. ¿Se­
rán estos acaso los marcados con el signo del 
castigo? Entonces perturbarán los pueblos de 
cada comarca y provincia y confundirán injus­
tamente á las familias que se expatriaron, 
abandonando sus propiedades por no confor­
marse con la rebelión, mezclándose ahora 
para sufrir injustamente la pena como pre- 
mio de SH Ipaimu. UaJiYcnalqniera punto que 
caí proyecto se exsrmineT"no-puede darse^ 
nada más impracticable que ese peregrino 
sistema indicado por ciertos fUtUr-rr^ hmq- 
graciados^---------

Además que, áun supuesta la realización 
de ese procedimiento impracticable, siempre - 
resultaría que los fueros dejaban de existir 
como derecho perfecto, tomando el carácter 
de graciosos privilegios para los pueblos ex­
ceptuados. Y esto, ni los mismos liberales fa­
vorecidos lo admitirían, ni lo aprobaría nin­
gún fuerista, ni V. E., en su buena íé, lo vo­
taría jamás.

He dicho al principio de esta carta que ten­
go á V. E. por hombre de opiniones liberales, 
y con este motivo me atrevo á entregar á su 
alto criterio algunas reflexiones: O V. E. sabe 
lo que son los fueros, ó no: suponer este se­
gundo extremo sería inferir á V. E. la mayor 
ofensa; pero si V. E. conoce lo que son las ins­
tituciones vascongadas, tan admiradas y elo­
giadas en el más sublime estilo por los hom­
bres que pasan por eminencias y lumbreras 
de la escuela liberal, como -Luzuriaga, Ma- 
doz, Olózaga, Orense, Castelar y cuantos han 
rendido tributo de respeto á las libertades fe­
rales, ¿cómo se atreve á pedir su abolición? 
Gomprenderíase sin dificultad, hasta con 
aplauso, que V. E., en nombre de sus opinio­
nes, que debe creer las mejores, emplease su 
espíritu batallador, que gastase su actividad 

. de incansable propagandista, y consumiera 
todas sus fuerzas en librar grandes y gene­
rosas batallas para extender el régimen vas­
congado á las demás provincias de España; 
pero pretender y empeñarse en que desapa­
rezcan las libertades vascongadas sólo por dar 
gusto áesa manía mezquina de los antifueris­
tas que no saben tanto como V. E., eso es lo 
que yo no concibo ni acierto á explicar.

¿Cómo V. E., liberal, se levanta contra las 
instituciones del pueblo más libre de España? 
¿Cómo no desmaya su liberalismo al combatir 
los fueros, que son la más alta expresión de 
los Códigos más liberales? ¿Con qué visos de 
consecuencia, clama V.E. uno y otro dia, 
sofocando sin duda el movimiento de su con­
ciencia política, y oprimiendo sus propias con­
vicciones, contra los pueblos vascongados, que 
al través de tantos siglos han conservado inal­
terable su amor á la libertad? ¿Cómo, final­
mente, V. E., que tendrá en grande estima 
su título de liberal, escribe por su propia ma­
no en su historia política una triste página 
de inconsecuencia!^ por esa sistemática oposi­
ción á las libertades vascongadas?
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Pase y se concibe que los vascongados ha­
yan tenido que defender su Código inmortal 
contra los rudos ataques de los reinados más 
absolutos, que al fin á aquellos Reyes de inmen­
so poderío no gustaba contemplar á su lado 
un pueblo libre y dueño de sus destinos; pero 
que hombres del temple liberal de V. E. quie­
ran abolir y arrancar lo que los Reyes más 
fuertes respetaron, ni se explica, ni se com­
prende. V. E., Excmo. Sr., no debe, no pue­
de seguir por esa extraviada senda, sin dejar 
ántes la consecuencia de hombre político; y 
cuenta que es la consecuencia la honra dé las 
opiniones. A V. E. no corresponde continuar 
en esa lucha que iniciaron los tiranos y que 
secundaron hombres como Godoy y Calomar- 
de. Si V. E. guarda con sinceridad sus con­
vicciones, no puede lícitamente, y sin faltar 
al decoro político, proseguir en esa inconse­
cuencia que le amenaza con el desprestigio 
de su fams.

Y no vale decir, como V.E. ha dicho, para 
salvar sin duda su reputación de liberal, que 
el régimen^vascongado no es liberal, y que 
aquellas provincias se hallan sometidas á un 
sistema de gobierno mucho peor que el de 
Castilla. No ; porque eso, Excmo. Sr., á más 
de no ser cierto y de ser contrario al parecer 
de los más ^ios liberales, no pasa de ser una 
broma lígéba,'exigida sin duda por esé festivo 

^^sa^fg^n con que V. E. ameniza muchas ve­
ces, sus UlSGurav.;, j- ai L[a^ apcia ue~~OrüIHariO
para contener el cansancio y el fastidio de los 
que le escuchan.

— t\. ttCI ^01'1x1' útJiiiKsjtAxxto ctoorviojïj oi Ívacpo 
cierto que el régimen forai es peor aún que el 
de las demás provincias, V. E. podria pres­
tar un gran servicio, y no debe dilatar para 
ello su inteligente cooperación. Nada; ya que 
los pueblos vascongados están peor con su sis­
tema forai que las demás provincias, pida 
V. E. que, en castigo de la guerra, se les 
condene á vivir eternamente con sus tueros. 
V. E. se encargará de persuadir á los anti- 
íueristas de que ha sido ya bien castigada la 
familia euskara, y yo por miparte me encargo 
de aconsejar á mis amigos los vasco-navarros 
para que nos resignemos á su rir tan ejemplar 
castigo. FicLt jiístiiia eí riiat ccehim.

Finalmente, Excmo. Sr.: he dicho que es 
V. E. hombre de orden y amante por ende de 
la paz y de la prosperidad de esta nación tan 
agitada por sucesivas* perturbaciones. Pues 
bien; ¿no cree V.E.que despues de terminada 
la última - guerra -encendida por variedad de 
concausas, pero no por los fueros, sino Á pe­
scar DE LOS FUEROS, que han sido para ella el 
constante y potente obstáculo—aparte de ser 
injusto, no es prudente, ni juicioso, ni siquiera 
vulgarmente político, tratar de arrancar á to­
do un pueblo sus más antiguas tradiciones, 
destruir sus libertades, atentar contra su vida 
y cambiar de una plumada sus hábitos, sus 
antiguas costumbres, y todo su modo de ser? 
En estos momentos, en que hasta los más te­
naces carlistas, al discurrir por las ruinas 
amontonadas por sus propias manos, sienten 
el torcedor del desengaño, y reniegan ya del 
hombre causa de su desolación, ¿cree V. E. 
que sean los más á propósito para abrir un 
abismo de resentimientos y de encono? ¿Cree 
V. E. que cuando todos estamos obligados por 
patriotismo á cicatrizar lo más pronto posible 
tantas heridas y á recuperar un largo perío­
do de paz y de honrado trabajo, es conve­
niente, es cuerdo pensar en herir los senti­
mientos más vivos y más sagrados de los que 
quizás mañana podrán hacernos falta para 
contener la revolución social, que no porque 
está callada y quieta ha perdido la última es­
peranza?

Finalmente, ¿no sabe V. E. que hoy mis­
mo los enemigos de las más altas in-<titucio- 
nes—álasqueV.E , comoy^, debamos cuanta 
podemos y valemos, cada cual en su medida— 
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buscan con afan y hasta con halagos á esas 
masas vencidas, cuyas fuerzas potentes quie­
ren ver repudiadas para mejor aprovecharse 
de ellas? ¡Pues|qué! ¿tan sobrados estamos de 
esos elementos, para que sin prevision y sin 
patriotismo vayamos á arrojar por la ventana 
lo que mañana puede hacernos falta? Piense 
en esto V. E. y no se olvide de los formales 
deberes que su nombre y su significación le 
imponen. Acalle por un momento el clamor 
insensato dé la pasión, que no es buena conse­
jera; consulte en silenció á su patriotismo, y 
no se preste á ser quizás instrumento fie pla­
nes y propósitos que puede alentar sin querer, 
á cambio de satisfacer una exigencia pueril 
de amor propio que no cabe en la seriedad de 
su persona.

He concluido, Excmo. Sr., y sólo me resta 
recomendarme á su indulgencia por este tra- 
bsjOj que sólo es la expresión de un senti­
miento patriótico que V.. E. sabrá respetar 
como se merece.

Siempre de V. E., con la mayor considera­
ción afectísimo S. S. Q. B. S. M.,

Un Vizcaíno.
Madrid 5 de Abril de 1876.

EL PAIS PINTADO POR SI MISMO.

Rajo el epígrafe con que encabezamos este 
orbnnln l^ 
cial, com P.ÍflrL37Ái¿Qg-i?n 7i!1 Tm-.-ïn^- 

OS fueros de las Provincias 
Vascongadas. No vamos hoy á ocuparnos de 
todos ellos, porque no los tenemos á la vista: 
a'^çjimtoemos, pues, á hacernos cargo del 
ultimoque-^^^H^-Rp. .publicado en dicho periódico 
y que está suscrito por f^] j^ste pun­
to interrogativo no indica precisameniev\ 
nosotros dudemos del amor que á la libertad 
profesa el articulista en cuestión, no: lo que 
indica es que nos sorprende sobremanera que 
se llamen liberales los que atacan y quieren 
destruir las libertades vasco-navarras.

Nosotros creíamos hasta ahora que el que 
era liberal, lo era en todas partes, y quería la 
libertad para todos; pero ya vemos que está­
bamos equivocados.

Dice el articulista á que aludimos que no 
tiene opinion formada en pro ó en contra de 
los fueros; pero de todo su artículo se des­
prende que es un antifuerista enragé. El que 
no tenga opinion formada sobre ios fueros, 
no es en verdad culpa nuestra; si se hubiera 
tomado el trabajo de ver el resultado práctico 
de los fueros dentro de las Provincias Vascon- 
gadas, en vez de andar buscando argumentos 
más ó ménos capciosos, tal vez hoy habría 
salido de la duda en que se encuentra, y sa­
bría á qué atenerse sobre el particular. Pero 
bien que para el articulista, la acrisolada 
lealtad, las costumbres patriarcales, la bue­
na administración de las provincias, y todo 
cuanto hay allí de bueno y de envidiable, no 
son más que razones ragas que damos nos­
otros los vascongados para defender nuestras 
libertades. Como se ve, la ocurrencia no pue­
de ser más peregrina.

Pero cuando llega á su colmo la sorpresa 
del autor del trabajo de que nos ocupamos, 
es cuando contempla la unidad de pensamien­
to que tenemos los vascongados para defen­
der nuestros fueros.

¡Cómo!—exclama lleno de santa cólera;— 
allí hay republicanos, absolutistas, moderados, 
unionistas, radicales, etc., etc.; ¡ydodos son 
fueristas! Casi casi nos da gana de contestar: 
/Pues ahí verá ïisted! Pero no, tente pluma, y 
explícale á ese señor por qué todos somos fue­
ristas.

Pues bien; todos, sí, señor, todos sin ex­
cepción somos fueristas, como todos los que 
han nacido en la Península ibérica son espa­
ñoles, á'pesar de no tener la misma opinion 
política; y somos fueristas porque para nos­
otros los fueros son algo-más que una opinion 
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política, son una nacionalidad, porque al am­
paro de esos tueros vivimos y nos desarrolla­
mos, y gracias á ellos conservamos esa admi­
nistración honrada que el resto de España 
tiene motivos para envidiarnos, y esQ prover­
bial respeto á las autoridades que nosotros 
nombramos.

Si esto le parece poco al articulista para 
que tengamos tanto apego á nuestros fueros, 
será preciso convenir en que los liberales de 
aquende el Zadorra son difíciles de contentar.

En cuanto á la tan decantada unidad na­
cional, que lio sabemos qué provecho traería 
á España, ni creemos que lo sepa nadie, de­
bían los que tanto la proclaman decir la ver­
dad. Y la verdad es, que, áun suponiendo que 
mañana las Provincias Vascongadas se que- 
dáran sin fueros, la unidad nacional no exis­
tiría, porque ni la isla de Cuba ni las Cana­
rias están sujetas á la contribución de sangre. 
Estas últimas no dan más que marinos; pero 
nunca un soldado, y en cuanto á la primera, 
sabido es, que no tiene más que milicias que 
nunca dan un paso fuera de la isla, ni con­
tribuyeron con un sólo un hombre á la guer­
ra de Africa.

Concedamos que la mayoría de los vas­
congados fueran carlistas. ¿Pero sería ésta 
una razon de bastante peso para arrancar­
les los fueros? ¡Pues qué! ¿acaso los poseen 
con la expresa condición de no tener nin­
guna opinion política? ¿Acaso serian ellos 
los únicos carlistas que hay en España? Y si 
á ellos se les quitan los fueros por ser carlis­
tas, ¿qué se les vá á quitar á los catalanes,, á 
los aragoneses, á los valencianos y á los cas­
tellanos que han empuñado las armas y han 
sostenido la guerra civil? ¿O es que los que 
fusilaron á los carabineros en Olot son de 
mejor condición que los carlistas vascon­
gados?

Pero no; esto no puede ser. No es posible 
que al liberal vascongado, que al voluntario 
alavés, al guipuzcoano, navarro ó vizcaíno 
que se ha batido durante toda la guerra por 
la libertad, y que ha afrontado cien veces la 
muei te, se le arrebaten los fueros. No es posi­
ble que la ingratitud llegue hasta tal punto: 
no es posible que la injusticia sea tan patente 
tan notoria, tan grande. : - 
dimos generosidad, como supone'el articulis­
ta áeJSl Imparcial; lo que pedimos es justi- 
^^^5 justicia a secas. 1 para concluir, como 
nuestro adversario, diremos que por estíto-^T^ 
zones unimos nuestra voz-^^^-í^^que gritan: 
jVwan losñíei^^^^^^ 

^^_3lfl-i-^tri4deMayo de 1870.
J. Ortiz de Pinedo.

---- ------♦--------- -— 
LA LÓGICA ANTIFUERISTA.

Si la guerra civil ha producido, hondas 
perturbaciones en la nación española, si ha 
llenado de lagrimas los ojos de muchas ma­
dres, y cubierto de ruinas el suelo de la pá- 
tria, en cambio sus consecuencias en la esfe­
ra intelectual han sido benéficas y provecho­
sas. El estudio de las causas de la guZaTa 
engendrado una nueva lógica: esta nueva ló­
gica, que viene á echar por el suelo ios prin­
cipios de la antigua, es la lógica antifuerista. 
1 ^5/^ z^f^?^ ^® sentar un principio y de­
ducir de el las consecuencias oüe encierra- 
lio, eso es bueno para aquellos que signen la 
lógica ordinaria, la única que hasta hoy se ha 
conocido; los defensores de la novísima in­
vención proceden de otra manera muy di­
versa; emplean la inteligencia para proponer 
las premisas y encargan á la pasión el traba­
jo de sacar sus consecuencias. Este novísimo, 
procedimiento que, por otra .parte, honra á 
sus autores, está llamado á ejercer una radi­
cal revolución en el pensamiento humano 
sustituyendo á la actual y ruin apreciación 
de los acontecimientos, otra más en armonía 
con las prescripciones de Ja moda

El Imparcial del dia 13 inserta un escrito 
de un liberal anónimo, en el que puede verse 
en ejercicio la nueva lógica que hemos men­
cionado. Dicho liberal comienza declarando 
que lee con la mayor atención todo lo que 
los peiiódicos de Madrid y de las provincias 
escriben acerca do los fueros, sin que todavía 
haya conseguido «formar una opinion segura.» 
porque no ha «visto producir datos más que á 
una de las partes; la que ataca los fueros.»

Guando el dia 7 apareció La Paz, el escri­
tor anónimo dió las «gracias á Dios,» porque 
indudablemente en ese periódico habría de 
encontrar lo que tanto buscaba, es decir, «lo 
que son los fueros y las razones que les asis­
ten para subsistir.» Poseído de este deseo, 
cogió el primer número del periódico, y vió 

que para redactores y colaboradores contaba 
con «treinta y cuatro vascongados, que en 
política, en administración y en temperamen­
to religioso tienen treinta y cuatro opiniones 
diversas, pero que todos coinciden en la opi­
nion fuerista.» Esta declaración asombró al 
bueno del escritor, 'como no puede ménos ele 
asombrar á todos los que profesen las doctri­
nas de la nueva lógica; porque sí con la anti­
gua era compatible que treinta y cuatro per­
sonas que tienen ideas diferentes coincidiesen 
en alguna, con- la moderna tal acuerdo no 
puede existir: está., pues, averiguado que el 
que disienta- del modo de pensar de otro, di­
sentirá en todo y por todo, y que afirmar lo 
contrario es sostener una antinomia..

Luégo el articulista de IJl Imparcial pro­
sigue sus argumentos diciendo: «Aquí todos 
son enemigos irreconciliables entre sí; allá 
todos son unos.» En efecto: los milicianos de 
Estella y de Girauqui, los de Taíalla y Azagra, 
los de Bilbao y Hernani, los de San Sebastian 
y Tolosa, los de Vitoria y Laguardía, los fo - 
rales de Vizcaya y deNavarra, los miñones de 
Alava y los miqueletes de Guipúzcoa, eran 
unos con los secuaces de Santa Cruz y Sarna- 
niego, con los voluntarios de Radica y los ba­
tallones- de Gorordo, y como eran unos, se 
amaban entrañablemente y defendían la mis­
ma causa. «¿Qué fenómeno es este, añade, y 
cómo podremos explicarlo?» No hay más que 
una clave para ello. Los vascongados han 
calculado que Españaes un país de tontos, «y 
se han propuesto, y han conseguido hasta 
ahora, explotarlo.» Sí, señor; la idea que en 
«Vasconia» se tiene de que los españoles son 
unos tontos, es la causa de que allí todos sean 
unos, de que se hayan verificado los asesina­
tos de Girauqui, la hecatombe de [gúzquiza, 
el cerco de Pamplona y los bombardeos de 
Bilbao, Hernani,. San Sebastian, cuyas conse­
cuencias han recaído en habitantes de aque­
llas provincias. ¡ Lástima grande que el ■ anó­
nimo señor no se haya encontrado entre los 
explotadores, á finde que sus luminosas ideas 
tuviesen en su apoyo, además de Jas razones, 
la experiencia individual!

La Paz,, y seguimos copiando, «ha dado 
al público el chasco más superlativo. Los pro­
fanos á los -misterios torales, creimgsygiie La 
i-A/., utíüpit^.uí3i4=»^iMs^u<eoiA^ q ae suúrñco 
fin es defender los fileros, nos hubiera dado á 
conocer lo que defiende... Pero en los cinco 
nnmo-i‘^^-mT«i^ HoqtQ nl~mr»o Un» f-jL-n-.i-H,'.—£121—vttz; 
sólo hemos notado que se ocupa en templar 
la energía Con que ataca los fueros la prensa 
de Madrid.» Indudablemente, este es el col­
mo del absurdo; se trata de dilucidar una 
cuestión gravísima, complicada, que afecta á 
toda España y en la que juegan altísimos in^ 
tereses: ¿á quién, pues, se le ha de ocurrir 
demandar templanza, caima y prudencia? ¡Pro­
cedimientos desusados, tan sólo dignos del 
desprecio! Si hubiese templanza, y calma y 
prudencia, ¿cabria el apasionamiento encar­
gado hoy de deducir los consiguientes del 
antecedente? No: la cólera, el resentimiento, 
la violencia, deben ser nuestros consejeros; 
quien otra cosa sostenga, no se halla á la al­
tura de, las circunstancias, y esas ideas ri­
diculas privan á los redactores de La Paz, de 
la consideración de ser tenidos por «lumbre­
ras vascongadas.» Lo.s escritores á quienes 
vivifica la flamante invención, proceden de 
otra manera; por eso comprendemos que el 
Sr. D. Francisco Galatrava y Ogayor, en su 
folleto sobre la abolición de los fueros vasco- 
navarros, califique de necia y í^a^zí^ la con­
fianza de los vascos en el juramento déla 
monarquía, y apellide'indianos á los fueros, 
y á la tierra vascongada, señorío menudo y 
2yequeño, egoisía y paimida; oscuras y qui­
jotescas, á las cuatro provincias, y á sus ha­
bitantes ingratos, desleales, salvajes y fra­
tricidas, con otros epítetos tan cultos y me­
surados, como los que en cada párrafo brotan 
bajo la pluma del fuerófobo escritor.

De que La Paz se haya limitado primera­
mente á hacer un llamamiento á la mesura, 
los adeptos de la lógica ordinaria no habían 
deducido que, con posterioridad, y cuando las 
oportunas circunstancias-lo requieran, 110 
trate el periódico lo que son los fueros en sí, 
el derecho en que se fundan, la injusticia que 
encierra su supresión y los demás puntos que 
el problema entraña. Pero el escritor de El 
Imparcial cree todo lo contrario, y ve en ese 
silencio una prueba más de que. los fueros no 
tienen defensa posible.

Y aquí llegamos á la conclusion del escrito; 
el articulista citado, profano á los misterios 
ferales, ignorante de lo que son los fueros, y 
de sus ventajas,, y de sus fundamentos, por­
que para salir de esa ignorancia, confiaba en

La Paz, que hasta hoy nada ha dicho sustan- 
cialmento en defensa de los privilegios que 
disfrutan los vasco-navarros, finaliza gri­
tando: «/Abajo los fueros!»

¡Esto se llama razonar! ¡Esto es obrar con 
conocimiento de causa! ¡Esto proceder de 
acuerdo con los principios de la lógica... anti- 
fuerísta!

Madrid 13 de Mayo de 1876.
Arturo Gampion.

No seguiremos á El Parlamento en su sis­
tema de sentar afirmaciones fundadas en la 
poderosa y concluyente razon del capitán Ale­
gría, ni de hacer historia para su uso par­
ticular á manera del rey Palomo; pero no po­
demos dejar sin respuesta una chusca idea 
suya, cual es la de que el origen de los fueros 
vasco-navarros es una patraña, tal como los 

' hij os de aquel país lo presentamos.
ioPero;, caro colega: ¿es posible que ni la 
historia Je merezca respeto? ¿Si pretenderá 
hacernos ver que los vascones—nombre que 
llevaban nuestros antepasados, vasco-navar­
ros como hoy diríamos—debieron sus fueros 
á la generosidad, longanimidad ó liberalidad 
de Gastiila,’ condado que luégo íué, sujeto á 
los moros muchos años despues que los mon­
tañeses de los Pirineos tenían fueros y los da­
ban á las poblaciones que del poder de los ára­
bes iban reconquistando?

¿Si se habrá averiguado ahora que el reino 
de Navarra, en el que estaba comprendida 
gran parte del territorio vasco, debeles fueros 
que en el año 716 hacía jurar á Su primer 
rey Garci Jimenez, á la munificencia de los 
otros reinos, que, sujetos aún á la domina­
ción sarracena, tardaron siglos en verse li­
bres dé ella y en ser tales reinos?

¿Si se habrá sabido que el país navarro y 
vascongado aguardó para tener fueros á que 
D. Sancho el Mayor, rey de Navarra, repar­
tiese sus reinos entre sus hijos, dando la co­
rona de este país al primogénito D. García, 
la (Je Gastiila á D. Fernando, la de Aragon á 
D. Ramiro, y la de Sobrarbe y Ribagorza á 

T>r-Gouzaio^en'103^7 pura que los Reyes suce­
sores de estos cuatro—dos JeAAacz^fui^^Q^rQ 
cuño—le diesen-’fueros- con el solo objetcrdé~ 
tener algo que agradécer á los extraños, en 
vez -íiO-. contontargQ çnn lo que, conquistando 
su tierra de los moros, habían adquirido por 
sí mismos?

' ¿No sabe el colega que Navarra, áunántes 
fió-ála.marse así, y cuando se denominaba 
Vasconia á la que pertenecían las provin­
cias vascas, tuyo fueros siempre? Pues sepa 
que aquel país, cuyos indomables hijos empe­
zaron á la vez, ántes quizá .que los asturia­
nos, la reconquista de España, no debe á na­
die el origen de sus franquicias y libertades, 
más que á su propio esfuerzo.

Los vascones, desde sus fragosas monta­
ñas, emprendieron uiïa lucha sin tregua con­
tra los árabes invasores; no les permitieron 
penetrar en los agrestes valles de los.Piri­
neos; los combatieron despues en el llano, y 
el país vascon se formó á sí propio, sin ajena 
ayuda, por el denuedo y la fé de sus hijos.

Gobernaba entónces aquella comarca un 
Gonsejo de doce caballeros, elegidos por el 
pueblo, con arreglo al Gódigo forai que á sí 
propios se dieron los vascones, y al fundarse 
la monarquía pirenáica, su primer soberano 
hubo de jurar, como sus sucesores, guardar 
los fueros, y aumentarlos si pudiese.

Tal es, sin que El Parlamento ni nadie 
pueda desmentirlo, el origen de nuestros fue­
ros. Ni podemos desearle más noble, ni le hay 
más justo; y si el colega se tomase el trabajo 
de estudiar ciertas cuestiones ánte.s de tra­
tarlas con el desenfado que le es propio, se 
ahorraría el cometer lapsus del calibre de 
llamar paZmña á lo que la historia enseña.

Los diputados forales de Navarra, que de­
ben conferenciar con el presidente del go­
bierno sobre la cuestión de fueros, llegaron á 
Madrid, y aunque La Correspondencia dió 
cuenta de su venida, desfiguró sus apellidos 
de tal modo, que no es fácil conocer á qué 
personas se refiere.

La comisión que ha venido, compuesta de 
los señores Iñarra, Fortun, Huarte Mendicoa, 
y Alfaro, se ha visto obligada á reemplazar 
á los comisionados de las merindades, pues 
lio se hallaba en ellas qaien quisiese cargar 
con la responsabilidad que en sí lleva la des­
agradable tarea que la Diputación forai se ha 
visto precisada á admitir.

Pero ¿qué puede pretender el gobierno 
respecto de. Navarra, si, como se dice, el se- 
ñ»r Gánovas toma por punte- de partida la ley 
de 1839? ¿Acaso no ha hecho aquella provin 

cía todos los sacrificios posibles en obsequio 
de la unidad contitucional? ¿Acaso no obede­
ció la ley citada, y no existe la de 1841, pacto 
del gobierno con los comisionados de Navar­
ra, investidos entónces con poderes directos, 
ley que, aprobada por lasGórtes,hasido y de­
bía ser para los navarros una firme garantía 
del cumplimieiito de aquel convenio, para el 
que hicieron tantos sacrificios, y quelealmen- 
te han cumplido?

Esperamos que los diputados navarros, 
por más que no hayan sido elegidos por la pro­
vincia, no olvidarán que representan á aquel 
país, que es el suyo, y estarán á toda la altura 
de su importantísima misión.

---------- —.^>.-------------
Gomentando un suelto de La Correspon­

dencia, en el que se dice que «no es dudoso 
que, cualquiera que sea el resultado de la cues­
tión forai, los vascongados acatarán la reso­
lución de las Cortes,» dice El Parlamento^ 
con la buena sombra que le distingue:

«Pues no faltaba más. ¡Si querrán aún per­
donarnos la vida!»

Esta es una prueba más de la pasión del 
colega. ¿Hemos amenazado á nadie, por ven­
tura? Pues ¿á qué sale el colega con esas ex­
temporáneas bravatas? No nos parece , por 
cierto, demasiado generoso ese aire arrogan­
te, tratándose de provincias que, como hemos 
probado al colega, son tan españolas, como la 
que. más.

- ----------- —^-----------------
Habla El Parlamento y.dice:
«No son veinticiBOO provincias de la monarquía, 

como dice un colega, las que acudirán á Madrid el 
dia 15 por el llamamiento patriótico de Santander 
para gestionar cerca del gobierno de S. M. la abo­
lición de los fueros. No; vendrán todas, porque se 
trata de un asunto verdaderamente nacional, y 
porque así lo tiene ofrecido.»

Conque el llamamiento es patriótico, ¿eh?
¿Es el patriotismo,' ó el antagonismo con 

Vizcaya lo que causa ésas invitaciones? O en 
otros términos: ¿Es cuestión de uni Jad ó de 
intereses materiales?.

¿Apostamos, algo á que sí Bilbao desapare­
ciese del mapa ó no tuviese- puerto, no se le 
ocurría á Santander tomar las cosas con tante

. Seamos'ñtraTn>e^<x^^ y confesemos 
nuéstrás debilidades/M^i^'^aax^-eaxaQ^hii  ̂
manos.

No echemos á lo sublime cuestiones tan 
prácticas.

A continuación insertamos la patriótica y 
sensata alocución dirigida por el señor alcal­
de de Vitoria á los milicianos'ele aquella 
ciudad en el acto de entregar las armas.

Los liberales vitorianos, que fueron los 
primeros en acudir á la defensa del órden, 
no faltando un solo dia á su puesto y siendo 
la admiración de los más altos jefes del ejér­
cito, han sido también los últimos en entre­
gar las armas.

Digna de elogio y de gratitud ha sido su 
conducta, como la de todos los otros liberales 
de las provincias hermanas, y justas y muy 
merecidas son las sentidas y patrióticas frases 
que el alcalde de la ciudad alavesa les ha di­
rigido en el siguiente documento:

«Milicianos nacionales de Vitoria: Terminada 
la desastrosa insurrección carlista, es consiguienta 
el término de vuestros largos y penosos sacrificios 
en aras del órden y de la libertad, de la patria y de 
las más caras instituciones; y al depositar en estas 
Casas Consistoriales, mediante el beneplácito obte­
nido al efecto de las dignísimas autoridades supe­
riores civiles y militares, lp.s armas que en difíciles 
y críticas circunstancias empuñásteis á impulsos de 
vuestro patriotismo, entusiastas y voluntarios, 
para defender objetos tan preciosos, podéis hacerle 
orgullosos de vuestros buenos servicios, por los 
cuales os acompañan los plácemes f|el excelentísi­
mo señor gobernador civil, en cuyo nombre cumple 
gustoso su especial encargo de daros las más ex­
presivas gracias: os acompañan los plácemes del 
cuerpo universal de la provincia, que, reunida re­
cientemente con una ocasión por demás selemne, 
anticipó ya el debido tributo de justicia á vuestros 
constantes esfuerzos por el bien del país; y os acom­
pañan, en fin, las cordiales simpatías del ayunta­
miento, testigo más inmediato de vuestras virtu­
des cívicas.

»Un conjunto de voces tan diversas, pero todas 
tan autorizadas y respetables, alzándose unánimes 
en vuestro elogio, forma la corona más brillante y , 
es el galardón más preciado do ’’ uestros mereci­
mientos; y un pasado tan ho .rom, noble y envi­
diable’ es la garantía más ríica-. de que aún los 
aumentaríais, si por cualquiera evento,^que no es 
de temer, las autoridades legíti.nas creyesen con­
veniente vuestro concurso para c ontinuar la defen­
sa de los altísimos intereses,áque. con abnegación 
generosa, habéis consagrado todo el lleno de vues­
tra voluntad inquebrantable, dechados de sensa­
tez, de lealtad y de todas las prendas cívicas quo
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harán entre los buenos por siempre grato vuestro 
recuerdo, como tiene la sati.sfaccion de a.segurá- 
roslo, intérprete de les sentimientos íutimos del 
municipio, su presidente interino, vuestro com­
pañero, que entrañablemente os saluda.

Vitoria 10 de Mayo de 1873.—El alcalde consti­
tucional,—Juan dez Galinde y Pallares.»

Dice Lcí Patria:
«Anoche se han reunido separadamente los 

comisionados de las Provincias Vascongadas y Na­
varras.

«Los de las primeras dícesenos han acordado la 
forma de la protesta que van á presentar en el 
momento que se someta á las Córtes el proyecto de 
ley de abolición de fueros.

«Los de Navarra parece están decididos á se­
guir la misma línea de conducta de las provincias 
hermanas.

«Sigan el camino que quieran, deben conven­
cerse que es llegada la hora de que el país, por me­
dio de sus legítimos representantes, nos iguale á 
todos en derechos y en deberes, y que el comienzo 
del reinado de D. Alfonso XII lo señale la historia 
con la abolición de esos odiados privilegios que 
sólo han servido para ruina de la pátria y para que 
veamos por do quiera el negro traje que marca in­
deleblemente la ingratitud de una gran parte de 
las provincias vasco-navarras.»

Gongoríiio está el colega. Lo del «negro 
traje fine marca indeleblemente,» es divino.

Por supuesto, que el argumento á la órden 
-del dia no ha sido olvidado, y ya salió la in­
gratitud de las Provincias Vascas, y los tue­
ros como causa de la guerra que ha termina­
do íelizmente.

Lo de siempre: recursos de brocha gorda 
y frases de efecto, como los talcos en las de­
coraciones de las obras de magia.

Pero ¿y las pruebas de todo eso?
Como siempre también, brillando por su 

ausencia.

Comentando un suelto en que La Cor­
respondencia manifiesta recelos de que las 
conferencias entre los comisionados fueristas 
de Navarra y el presidente del gobierno sean 
inútiles, ó terminen de un modo parecido á 
las. de ios vascongados, dice Pl Imparcial:

«No recelos, seguridad perfecta'hay de que to- 
dns esas conferencia.s son tiempo perdido, y sin 
®uibargo, se accede a ellas, o mejor dipti'' m pnj- 
Tocan.

«Hubiérase presentado hace dos meses el pro­
yecto de ley sobre unidad constitucional, y ya es­
taría concluido este asunto. -

«Veremos si para los comisionados de las pro­
vincias antifueristas hay tanta cortesía y tan bue­
nos deseos como ha habido para las provincias vas­
co-navarras.»

Se accede á esas conferencias, colega, ó se 
provocan, mejor dicho, porque así debe ha­
cerse.

Por lo demás, no nos quejaremos nosotros 
’de que se trate á los oficiosos comisionados 
■antifueristas con toda la cortesía posible; de 
lo que podríamos quejarnos es de que se les 
diese la razon que no tienen, á nuestro juicio, 
olvidando la que nos asiste.

Sigue el mismo colega:
«Allá va un cacho de justicia di.stributiva que' 

brota de un suelto publicado por Pl Comercio Ps- 
pañol de ayer:

«Hay, según nos dicen, un pueblo entero en Na 
yarra que no tributa: pertenece casi en su totalidad 
á uij título muy conocido, y muy influyente hoy.»

»Hé aquí una razón poderosa para sostener los 
mermados fueros de Navapra.»

¿Qué quiere decir eso de que no tributa? 
iP quién ó en qué forma? ¿Qué pueblo es ese?

Desearíamos que el colega fuera más ex­
plícito, porque probablemente será la noticia 
algún qmd pro quo, y, áun en caso de que no 
lo sea, convendría esclarecer el asunto.

------- --------"«t»--------------
■ Refiriéndose Pl I^nparciai á la termina­

ción de las conferencias entre los comisiona­
dos vascongados y el presidente del gobierno, 
escribe en su número de ayer lo siguiente:

«Ha coincidido la votación de la base religiosa 
con el rompimiento definitivo entre el gobierno y 
los representantes vascos. Puede decirse que la 
reacción ha sufrido en un mismo dia dos derrotas.»

dvgo los diputados vascongados que vo­
taron con el gobierno la base undécima, vo­
taron contra la causa forai.

¿Qué le parece al colega de tamaño des- 
piopósito? Que sólo es comparable á la ligere­
za con que escriben los antifueristas, y aUfan 
que manifiestan en llamar reacción á todas

? 7® íñeros, que son precisamente la 
n líesis de todas las ideas reaccionarias.

El periódico inglés The Globe ha publi- 
a O e siguiente, despacho de la Agencia

«SStIbno 9. 
sLos comités fueristas de esta provincia siguen

impulsando las ideas separatistas. Los mineros han 
liHícho una ruidosa demostración á los gritos d® 
/Vivan los/aeros/ / Viva Inglaterra/»

Verdadera sorpresa nos ha causado esta 
noticia, que no ha sido confirmada por nin­
gún conducto.

No adivinamos lo que se proponen los in­
ventores de esos noticiones, ni nos explica­
mos tampoco cómo se ha permitido la tras­
misión de un despacho de esta naturaleza, no 
constando ni habiendo existido nada que pu­
diese abonar su certeza.

¡Lucido ha dejado al periódico inglés la 
inventiva del corresponsal que en Bilbao tiene 
la A gencia JReuterf

El Sr. S., corresponsal en Madrid del Bo­
letín de Comercio de Santander, es suma­
mente diplomático.

Lo decimos, porque en una corresponden­
cia que dirige ai colega citado, termina un 
párrafo sabroso, dedicado á la cuestión toral, 
con estas palabras:

«El Sr. Cánovas es un hombre de muchísi­
mo talento. Los tueros se abolirán.»

Dos cosas que para el Sr. S. no dejan de 
tener relación, aunque no lo parezca. El ta­
lento que dicho corresponsal celebra con el 
Sr. Cánovas está, para él, en razon directa 
de la intención que supone en el presidente 
del Consejo de ministros de abolir los fueros.

Si se declarase su defensor, al correspon­
sal le parecería un zoquete probablemente.

Nosotros, más justos, creemos al Sr. Cá­
novas dotado de bastante talento para no cui­
darse de adulaciones.

Dice La Correspondencia, hablando de 
una reunion celebrada por los diputados tora­
les de Navarra con los que lo son á Córtes y 
senadores por la misma provincia:

«Por el resultado de la reunion nos permitimos 
creer que la provincia de Navarra no creará difi­
cultades al gobierno, como no las creó el año 39, so­
metiéndose con gusto al principio de la unidad cons- 
tituuional y pagando los impuestos y contribucio­
nes que.se les han exigido.»

¡Entéradó está eLcolega del asuntoLjPu.^,. 
quél ¿hasta ahora no séhá puesto en práctica 

-uir -úíiferV-(JI i,'»^ oLprirtrnp^^'da .la. wxildud uunset-^ 
tucíonal? Harto conocidos son los sacrificios 
que en su obsequio hizo aquella provincia, y 
por si La Correspondencia los ignora, con­
signados están en la ley del 41.

Leemos en un colega noticiero:
«Parece que la reunion que ..lebian celebrar ma­

ñana los comisionados que envían la mayor parte 
de las provincias para rogar á las Cortes y al go­
bierno la completa supresión de los fueros, se ha 
aplazado hasta cenocer los proyectos que el minis­
terio va á presentar á la alta Cámara en la semana 
próxima.»

Nos parece bien esa muestra de caima, 
aunque contraste con la ofíciosidad do la tal 
reunion.

Los colegas que preguntan por qué se han 
celebrado las conferencias con los vasconga­
dos, que la ley del 39 dispone, harían mejor 
en decir por qué se celebran esas reuniones, 
no dispuestas por ley alguna, ni'conducen­
tes á nada.

Pero ya lo comprendemos : debe ser por 
lo pcdriótico del pensamiento antiíuérista que 
las preside.

Del mismo periódico;
«Parece que una de las primeras observaciones 

que harán las Provincias Vascongadas, como con­
secuencia de la supresión de sus fueros, y áun algo 
se ha debido indicar ya, se referirá al pago de los 
intereses de su deuda en la parte que proceda de 
gastos que corresponderían al Estado. Pero es un 
asunto de fácil solución.»

Y prematuro, nos parece, el ocuparnos 
de ello ahora.

De uno de nuestros colaboradores de Bil­
bao recibimos la siguiente carta ;

Bilba.0 13 de Mayo de 1876.
«Xr. Directo)' de La Paz.

»Mi querido compañero: Permítame V. que dé á 
conocer á Pl Parlamento—periódico—que «cuando 

ardía la guerra civil, cuando 250 000 soldados del 
corazón de cuarenta y cinco provincias leales der­
ramaban su sangre generosa y los tesoros de Espa­
ña en las cumbres de las montañas vascas, corona­
das de rebeldes... hubo un vizcaino que si no fué á 
Madrid á hablar de paz» en cualquiera de los mu­
chos cafés en donde se daba término á á la guerra 
en ménos tiempo del que se necesita para sorberse 
una gran taza de Moka y fumarse un tabaco de 
los de la Vuelta Abajo, hacía en cambio en favor 
de aquel preciado objeto lo que duda ese vizcaí­
no haya hecho ninguno de los que hoy tanto ca­
carean.

«Porque si efectivamente no hubo un vizcaíno 
que fuera á Madrid á hablar de paz cuando ardia 
la guerra civil en 1872, por ejemplo, hubo en cam­
bio ese ú otro vizcaíno que venía de Madrid, y atra­
vesando el campo carlista, era cogido por éstos, 
frente á Ochandiano, cuando aún resonaba el eco 
de los tiros con que habían sido fusilados los des­
graciados Calle, padre é hijos, y ese vizcaíno lle­
vaba consigo, para desempeñar una misión de paz, 
medio millar de retratos de su rey Alfonso XII!

»iAh! ¡Qué falta le hacían á aquel vizcaíno, á su 
lado, en aquellos supremos momentos, todos los 
que hoy gritan; /Abajo los/ueros/

«Porque si efectivamente no hubo, quizás, un 
vizcaíno que fuera á Madrid á hablar de paz cuan­
do ardia la guerra civil en el año de 1873, por ejem­
plo, en cambio un vizcaíno, y con él otros vizcaínos 
compañeros de redacción en Pl Correo Vascongado, 
creían trabajar por la paz lanzando en aquel pe­
riódico el grito salvador de / 7¿r« Alfonso XII.

«¿Qué sería lo que gritáran por aquel tiempo los 
que hoy gritan á mandíbula batiente: /Abajo Ivs 
/ueros/

«Porque si efectivamente no hubo un vizcaíno 
que fuera á Madrid á hablar de paz cuando ardia 
la guerra civil en el año de 1874, pongo para el. 
caso, éramos en cambio muchisísimos los vizcaínos 
que abogábamos por la paz con el fusil al hombro 
en las trincheras de 1« invicta Bi.bao, cuidando 
de que no pasaran los carlistas á visitar á los que 
ahora gritan: /Abajo los/ueros/

«Porque si efectivamente no hubo un vizcaíno 
que fuera á Madrid á hablar de paz, ni siquiera á 
comer en Fornos, cuando ardia la guerra civil en 
el año de 1874, por ejemplo, era porque ese vizcaí­
no estaba saboreando las ricas chuletas de caballo 
y suculento pan de habas y recreándose á la vista 
de su casa, sin techos ni tabiques, merced á diez 
magníficas bombas con peso de cuarenta arrobas, 
que en ella se habían detenido con parabólico 
vuelo.

«¡Qué ocasión aquella para que los vociferadores 
de hoy tratáran de la paz, al grito de /Abajo los 
/ueros/

«Porque si efectivamente no hubo un vizcaíno 
que fuera á Madrid á hablar de paz cuando ardia 
la guerra civil, en Mayo de 1874, verbigracia, 
hubo, no un vizcaíno, sino dos, que en nombre de 
otros muchos, también vizcaínos, nos presentába­
mos al bizarro ganeral Martinez Campos, ofrecién­
donos para el caso de que se trabajara por la paz, 
al grito salvador de / Vita Al/onso XII/

tuvimos el gusto de ver por allí á los que 
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en la Carrera de San Jerónimo, porque puede ase­
gurarse no gritarían tan alto como ahora ; /Ábajo 
los-/ueros.' ' " ' '

«Porque si efectivamente no hubo un vizcaíno 
que fuera á Madrid á hablar de paz cuando ardía 
la guerra civil á fines del año 1874, por ejemplo, lo 
hubo en cambio quien, con riesgo inminente de su 
vida, se atrevió á ir al campo carlista con una mi­
sión de un valiente brigadier, hoy general, reduci­
da sencillamente á que libérales y carlistas proda- 
máran unidos al legítimo rey D. Alfonso XII.

«Paréceme á mí que era más fácil ir á Madrid 
que no meterse en la boca del lobo en noche tem­
pestuosa, y mucho más fácil y mènes peligroso sin 
duda alguna es gritar hoy: /Abajo'los fueros/

«Porque si en efecto no hubo un vizcaíno que fue­
ra á Madrid á hablar de paz en 1875, por ejemplo, 
lo que niego rotundamente, hubo otro que, atrave­
sando el campo carlista, sin pase ni salvoconducto 
alguno, como siempre, llevaba á Vitoria instruccio­
nes de Madrid, precisamente referentes á esa mis­
ma paz tan mal apreciada por los jactanciosos de 
hoy.

«¡A fé que era más cómodo y sencillo ir á Ma­
drid á hablar de la paz ó de la guerra en cualquier 
restaurant, que entrar en Vitoria nuncio do pazi 
pasando por La Puebla y Nanclares por el mes de 
Marzo de 1875! Y mucho más sencillo y ménos pe­
ligroso es, á mi entender, gritar fuerte á. mediados 
del año de 1876: /Abajo los/uerts.f

«Porque si efectivamente no hubo un vizcaíno 
que fuese á Madrid á hablar de paz cuando a:dia 
la guerra civil á mediados de 1875 y principios de 
1876, por ejemplo—lo que no es cierto—éramos mu­
chos los vizcaínos que, con exposición de nuestras 
vidas, y sacrificando nuestros intereses, trabajába­
mos en favor de la paz tan deseada, para que llega­
ra el dia en que pudiera decir valientemente P/l 
Parlamento: «Respondames todos los liberales á ese 
«grito, todavía más rebelde que el estampido del 
«cañón carlista, con una coalición de toda la pren- 
«saal grito de/Abajo los/ueros/»

»¡Qué lástima que los hombres de Pl Parlamento 
y los de La Patria, y todos los que hoy alardean de 
antifueristas, no hubieran venido hace muy pocos 
meses aún á hablar de paz en las cumbres de las 
montañas vasco-navarras con esa bandera que dan 
adviento, hoy que ha reemplazado la calma á la 
tempestad! ¿Tendrían miedo de qus fuera desgar- 
radapor ésta? ¿Quién sabe?

«Dispénseme V,, Sr. Director, que, faltándome la 
paciencia para oir inmutable tanta palabra hueca, 
haya roto el silencio que se había propuesto guar­
dar su afectísimo compañero y paisano.— Un cola­
borador.»

NOTICIAS.
La Gfocetaó.Q ayer publica las siguientes dispo­

siciones:
Fomento.—Real decreto nombrando comisario 

de agricultura, indu.stria y comercio de la provin­
cia de Badajoz, á D. Alfonso Piñeiro y Salguero.

Real órden declarando desierto, por falta de as­
pirantes, el concurro anunciado para proveer la 
cátedra de latin y castellano vacante en el Insti­
tuto de Teruel.

En la Gaceta de hoy hallamos lo siguiente;
Guerra.—Decreto mandando que cese en el car­

go de comandante general de la plaza de Ceuta el 
mariscal de campo D. Pedro Sartorius y Tapia.

—Otro nombrando para su reemplazo al mariscal 
de campo D. Fernando del Pino j Villamil.

—Otro concediendo la gran cruz del Mérito mili­
tar, áD. José Morales y Ayala, intendente de divi­
sion.

Gobernacioa,—Real orden declarando improce­
dente la vía contenciosa para la demanda presen­
tada por la diputación provincial de Valencia so­
bre revocación de la real orden de 20 de Abril 
de 1875, relativa al abono á los herederos de don. 
Antonio Sancho de ciertos alcances que les corres­
pondían.

—Otra resolviendo que procede la vía conten­
ciosa parala demanda deducida en nombre de dOa 
Juan Fernandez Corredor contra la real orden 
de 16 de Octubre anterior, referente á la resolución 
adoptada respecto de un contrato celebrado cbat 
el demandante para la-adquisición de 50,000 fu­
siles.

Tesorería ceñir al de Id'Baeienda pública.—Pago» 
para el 16; Facturas dé cupones de bonos del Teso­
ro de Ja primera emisión del vencimiento de 30 de 
Junio de 1875, señaladas con los números 912 al 
950 de presentación y 612 al 650 de sorteo para el 
pago, importantes 1,070 pesetas.

Los tenedores de carpetas de recibos del em­
préstito nacional de 175.000,000 de pesetas, cuyo» 
números y provincias de qué proceden se expresan 
á continuación, pueden presentarse en esta Tes«- 
rería el dia 16 del actual, desde las once de la ma­
ñana á la una de la tarde, á reeogsr los títulos de­
finitivos que les corresponden.

Facturas números 301 al 354, de la provincia de 
Barcelona.

Facturas números 1,C83 y 1,13'4, 1,113 á 33, 35 á 
208, de la provincia de Toledo.

Carpetas números 231 á 53, de la provincia de- 
Ponte vedr a.

El periódico oficial publica hoy la relación de 
las obras presentadas en el ministerio de Fomenta 
IXX* CI xxitío ettj j^lyx^l lil J--— Q______gxl 4- 
celebrado con Italia en 9 de Febrero de I860, sobra 
propied^, literaria.

La temperatura máxima, á la sombra, fué ayer 
de 18,7 grados; y la mínima, de 11,5.

.Segundos'partes recibidos en la dirección de 
Correos y Telégrafos, ayer llovió en Albacete, Ali­
cante, Avila, Búrgos, Huesca, Logroño,' Orense^ 
Oviedo, Palencia, Palma, Salamanca, Segevia, Se­
villa, Soria, Toledo, Valladolid, Vitoria, Zamora y 
Zaragoza.

Pasado mañana tomará posesión de los Jardine» 
del Buen Retiro el ayuntamiento, el cual se ocu­
pará con toda actividad de lo que más convenga, 
para que durante la estación calurosa encuentre el 
público un local de expansion y solaz.

Elfondo nacional para alivio de los inútiles y 
huérfanos déla guerra civil ascendía ayer ála can­
tidad de 1.317,293,34 pesetas.

Habiendo manifestado deseos S. A,.la princesa 
de Borbon de ver en el teatro do Jovellanos 1a zar­
zuela Bl liarÔerillo de Zavapiés, se pondfà ea esce­
na mañana dicha obra, cuya representación lloa­
rará con su asistencia aquella augusta señera.

De una carta de París que pública un colega, se- 
deduce que en la reunion celebrada por los tene­
dores de la Deuda, española en ao£uella plaza, la tar­
de del 12 del actual, las opiniones fueron muy en­
contradas, no habiéndose ado’ptado acuerdo defi­
nitivo.

El tema obligado en los cíi -culos políticos sigua 
siendo la cuestión de Hacien da y la proposición d» 
información sobre gestion d< e los asun<g . financie­
ros, que se discuten en el Ce mgreso.

De un dia á otro es espe; ?ado en Madrid el señor 
duque de la Torre.

Un telegrama de Filade Ifia da cuenta de haber­
se inaugurado la exposr ¿ion por el presidenta 
Grant, en presencia de lof ; emperadores del Brasil, 
de los ministros, de los i ndivíduos del cuerpo di­
plomático, de los represe ntantes y senadores, y de
más do 50,000 espectadoj

El general Grant pr 
cual tomamos las siguie

«Hemos invitado á la 
que sean testigos del d 
América de cultivar la 
humana; y ep este me

•es.
onunció un discurso, del 
ntes palabras:

s naciones extranjeras para 
eseo ardiente que tiene la 
amistad de la gran familia 

doy las gracias de lo 
haber respondido de 
nuestro llamamiento

La orquesta tocó • 
^es de todas las nací

jmsnto y desde este sitio les 
más íntimo de mi alma por 
una manera tan generosa á 

, y les doy la bienvenida.» 
á seguida los himnos naciona- 
ones.

El resultado, de 1 .a i unta general celebrada 
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‘fthe por la Asociac'lon de escritores y artistas, ha 
sido-en extremo satisfactoria. Asistieron más de 
13» ■socios.

Hubo disensión animala y todos rivalizaron en 
cortesía y erqiírítu fraternal. Se nombró una comi- 
s on que,'renovada actualme>te, estudie las refor­
mas que la experiencia aconseje para'el reglamen­
to, otra que revise y g- stione para que se eleve á 
®J®1 proyecto de Código sobre propiedad literaria 

y artística que ha estuliado la sociedad. De esta 
«Omisión forman parte los sácios que son diputados 

Cortes. 'Se dieron vários votos degracia, y en fin, 
s^ declaró «ócios beneméritos á los Sres. Arrieta, 

aide,, Sauta Ana, Campo y Navas, y no recorda- 
mos^si algún otro.

Ha Tallecido en Valencia el ex-diputado á Cór- 
té^D, José P>éris y Valero,

1® activ fidad comercial ó industrial de Bilbao 
empieza á desarrollarse, según lo demuestran las 
Teeaudaci ones qúe se «empiezan á realizar en sus 
*áuanas, habiendo ascendido^*éstas en el mes últi­
mo a 55,( X)0 duros, y en los dias trascurridos de 
Hayo, á 500,000 rs.

■A.no che nxj ^g hicieron operaciones en el Bolsín.

pi' áe anoche un colega ministerial que Zahora 
se re anudarán las negociaciones ^para la reforma

C /'encordâto, negociaciones interrumpidas has- 
^a >®neer el espíritu de las Córtes en la solución 

’ IB cuestión religicsa.

El día 22 de Abril estaba el oro en la Habana 
• 130 por loo de premio y á 170 el cambio sobre 

índres, á sesenta dias vista.

Escribe un periódico:
«Dícese que el señor ministro de Estado abriga 

’ Ë pensamiento de rebajar de nuevo á la categoría 
¿•e plenipotenciaria la embajada de España en 
iiisboa.»

Según JSl Si^lo ^¿¿¿co, habiéndose mantenido en 
3a semana anterior la incenstancia y variabilidad 
■del estado atmosférico, el patológico ha revestido 
-«caractères muy semejantes á los señalados ennues- 
■tro eS’iado anterior. Los afectos catarrales particu- 
larmente han dominado, bien constituyendo por 

í 
r 
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sí solos el padecimiento, bien complicando otros de 
índole flogística, reumática ó febril.

Las ne ores gástrico-catarrales, las catarrales 
con localización bronquial marcada, los catarros 
gástricos y gastro-íintestinales, las angis-coli- 
tis, etc., se han mostrado rebeldes en su declina- 
«idn, y hacen laboriosamente su entrada en la con­

valecencia. Las enfermedades palúdicas ceden con 
facilidad al uso del específico, aunque algunas for­
mas no se hayan mostrado con la claridad que en 
esta, estación suelen revestir.

Las congestiones y hemorragias en los órganos 
respiratorios han aumentado, complicando couiinu 
cha frecuencia las lesiones crónicas de este apara . 
to, así como de los centros circulatorios.

El emperador de Rus a llego á Berlin el dia 11 
4 las doce de la mañana, siendo recibido en la es­
tación del ferro-carril por el emperador de Alema­
nia, el príncipe imperial, los príncipes de la fami­
lia real de Prusia, el gran duque de Mecklembur- 
go, el feld-mariscal Wrangel y varias otras per­
sonas.

La corrida de toros que debia verificarse ayer 
tarde, se suspendió por el mal tiempo, y tendrá 
efecto, si el tiempo lo permite, mañana martes, á 
las cuatro de la tarde.

Dícese que si el Sr. Rodriguez Rubí tomase 
asiento en el Congreso, explanaría sus proyectos 
financieros de la isla de Cuba.

Para que los forasteros que vienen á Madrid con 
motivo de la fiesta de San Isidro puedan visitar 
el Museo nacional de pinturas y esculturas, la en­
trada al mismo será pública y grátis en los dias 
16,17 y 18 del corriente, desde las nueve de la 
mañana á las cuatro de la tarde.

Anteayer 13 cumplió el Pontífice Pío IX 84 años 
de edad.

El sábado próximo continuará discutiéndose la 
proposición de información parlamentaria^

Leemos en la Mañana :
«Con la votación del art. 11 del proyecto cons­

titucional y el anuncio de la salida del Nuncio, 
ha coincidido la sguiente noticia :

«El Sr. Cárdenas, embajador de España cerca 
de la Santa Sede, pedirá en breve licencia para 
tomar las aguas de Panticosa.»

»¿Qué ocurre?»

De un di a á otro debe salir de París, con direc­
ción á Madrid, S. M. la reina madre.

_F1 Bin ^ rif»! finrnío-n.o cp pnmp.t.ió fin Cíastellfin 
un doble crimen que sume en la tristeza á dos fa­
milias de honrados empleados de las líneas férreas 
valencianas. Parece que estando en un cafetín al­
gunos de los empleados en el ferro-carril, tuvieron 
alguna cuestión con vários vecinos de aquella ciu- 
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dad, les curóles se retiraron tras de la disputa, de- 
j.;ndoá\os empleados en el establecimiento. No 
crei?,n éstos que lo ocurrido tuviera ulteriores con- 
sCíCuencias, ni por consecuencia tomaron medida 
alguna de prevención; mas al ir á salir á la calle, 
el primero que puso el pié en ella, que parece era 
el maquinista Sr. Cuenca, recibió una puñalada 
que le privó instantáneamente de la vida.

Tras él marchaba el jefe de tren, Sr. Franco, 
que recibió otra puñalada, quedando gravemente 
herido, visto lo cual retiráronse los demás emplea­
dos, huyendo los asesinos, que no sabemos si han 
sido conocidos y presos.

El 28 se verificará la corrida de Beneficencia en 
la plaza de toros, en que se lidiarán ocho de Miu­
ra, Saltillo y Salas. Matarán los espadas Lagartijo, 
Frascuelo, Machio y Dominguez ó Cayetano Sauz. 
Los precios de las localidades serán inferiores á los 
que se establecieron en la corrida del año pasado; 
los tendidos costarán 14 rs. los de sombra y 6 los de 
sol, 60 rs. las delanteras de andanada y 600 reales 
los palcos.

Los toros lucirán elegantes moñas que regala­
rán S. A. la princesa de Asturias, la junta de da- 
más de Honor y Mérito, la marquesa de Alcañices, 
la condesa de la Romera, la marquesa del Paz© de 
la Merced, la condesa de Heredia Spínola, de Velle 
y señora de Buschental.

Se hallan nombrados los ugieres de saleta, jefes 
de cuarto y demás dependientes de S. M. la reina 
madre, que han tomado ya posesión de sus cargos.

También ha sido nombrada ya la baja servi­
dumbre y distribuido el servicio interior y exterior 
de la cámara que ocupará en Palacio.

Hoy hemos recibido de la Agencia Faina los si­
guientes despachos:

Conslantiaiopla fiS.
Han llegado á Salónica tropas para impedir que 

vuelva á turbarse el órden. Las autoridades de 
aquella población responden de la tranquilidad 
pública y ofrecen hacer un severo escarmiento en 
los autores de los sucesos del 7.

Vicna 13.
Los periódicos austnacos en general creen que 

las conferencias en Berlín darán un resultado pa­
cífico. Los tres imperios propondrán un acuerdo á 
las demás' grandes potencias, acerca de las solu­
ciones que hay que dar en la cuestión de Oriente.

------------------- -------- - l*«ws®S^
Se considera seguro el nombramiento de M. ALef- 

cere para-ei ouxj,© u® -«viJjaiahrn HAl Tnf.fivícr.
En la Bolsa se han cotizado: .
3 por loo francés, á 67-55.
5 por 100 id., á 105-10.
Exterior español, á 13 3[4.
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Col solidados ingleses, á £6 3[8,
En el Bolsín se han hecho:
Exterior español, á 13 5[8.
Interior id., á 12 3[4.

IJsboa 13.
La embajada japonesa marchó á Madrid ayer. 

Irá á Londres.
La crisis en Oporto, ©riginada por la baja de 

fondos españoles, se ha modificado do una manera, 
favorable.

París 13.
Según el Ó/cial, Dufaure está encargado inte­

rinamente de la cartera del Interior.
Consiantînopïa 13.

Un despacho oficial desmiente los rumores rela­
tivos á cierta agitación en Constantinopla.

París 13.
Un despacho de Viena dice que el acuerdo día­

los-tres imperios es muy enérgicamente favorable 
á la paz : quiere la protección de los extranjero^ 
en Turquía. Las tres potencias publicarán un Me­
morandum que será comunicado á todas la"S po­
tencias. Se desmiente que se hayan ocupado varias- 
provincias y que se proyecten medidas radicales.

El ministro italiano Mancini presentará en bre- 
be á la firma del Rey una ámplia amnistía para, 
todos los delitos políticos y de imprenta.

CULTOS.

Sanio de ñoy. San Isidro labrador, patrón de 
Madrid, .

Caitos. Se gana el jubileo de Cuarenta Horas* 
en la iglesia de San Isidro , donde por la mañana, 
habrá Misa mayor, pronunciando el panegírico del 
Santo patron de Madrid D. Ramon Garamendiy 
y por la tarde completas y solemne reserva.

Siguen celebrándose los ejercicios de las Florea- 
de Mayo en várias iglesias de Madrid.

Fwiïa de la Córte de María. Nuestra Señora del 
Tránsito en el Gármen Calzado ó en San Millan, ó 
la de la Asuncion en Santiago.

ESPECTÁCULOS.
Zarzada.—A las ocho y tres cuartos.—Turne 

3.® par.—La Marsellesa.
€oiMc<85a.—A las ocho y media.—Turno 2. — 

El cuchillo de la cocina.—¡A San Isidro por hom-^ 
bres! — Despues de la boda.

Principe Æ.lfoiiso.—(Compañía Arderius.)—A 
las nueve.—Turno 2.°impar.—La vuelta al mundo, 

Waa'íedades.—A las ocho y media.—El tio Ta­
rarira.—El libró ázul.—La huelga de los marinos» 
—« mui er.de un artista. . ,Eslava.-—jfe^vas óóUo y -naoríia —t.a mmena ció 
San Isidro.—Jesus, María y José.—Tentar al diablo, 
—Desenlace de un drama.

IMPRENTA Á CARGO DE D. R. P. INFANTE, BOLA, 8.

LA PAZ.
DIARIO DE DA TARDE.

SE PUBLICA TODOS LOS DIAS, EXCEPTO LOS FESTIVOS.

Este periodico nó tiene color politico, ni pertenece á partido alguno. Su exclusiva misión es defender los Fueros de las Provincias 
Vascongadas y Navarra, limitándose, en cuanto á lo demás, á dar cuenta imparcial de los sucesos politicos, y á la publicación de 
noticias de todas chases.

Está redactado y colaborado por e critores vasco-navarros , excepción liccha del ilustrado publicista catalan Sr. Mañé y Flaquery 
que tan brillante defensa ha hecho de las instituciones vascongadas.

Lsi^ condiciones de esta publicación son las siguientes : f

PRECIOS DE SUSCRICION.

En Madrid, nn mes...........................   j
Provincias, por tres meses...............................................................................«
Ultramar, id.........................................................................................................

í Extranjero, seis mesés............................
Se admiten anuncios, á real la línea.

10 rs.
30
60
80

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madrid, en la Administración del periódico, calle de la Biblioteca, núm. 9, cuarto segundo. 
Administración se admiten comunicados á precios convencionales.


